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FABIAN  A  

Lasheras. 

SARGENTO  BAUTISTA 
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Nortes. 

SARGENTO  REMIGIO  

R.  de  Arana. 

EL  REBAJADO. . ,  

Olías. 

EL  CARRERO  

Rubio. 

EL  QUINTO  

Larra. 

EL  PRACTICANTE  

Soto. 

EL  GANCHO  

González. 

UN  SEÑORITO  

•  Santiago. 

ASISTENTE  

Barbero. 

CHANFAINA  

....  » 

Valle. 

SOLDADO  1.°  

Domenech. 

IDEM  2.°  

Alemán. 

IDEM  3.°  

Segura. 

Varios  Soldados. 


Derecha  é  izquierda,  la  del  espectador. 

Nota.  En  Compañías  poco  numerosas,  un  mismo 
Actor  puede  encargarse  de  dos  ó  tres  papeles. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reim- 
primirla ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los 
países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados 
internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada 
El  Teatro,  de  D.  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclusivamente  encar- 
gados de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Á  LOS  TEFES  7  OFICIALES 
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Regimiento  de  Húsares  de  la  Princesa. 

Tengo  el  honor  de  dedicar  este  pequeño  tra= 
bajo  que  escribí  como  muestra  de  cariño  al 
Arma  de  Caballería. 


Pablo  J) aullaba. 


La  Señá  Nastasia. — De  sesenta  á  setenta  años:  falda  obs- 
cura; cuerpo,  negro;  pañuelo  obscuro,  atado  por  encima  de  la 
cabeza;  delantal  azul;  las  mangas  del  cuerpo  remangadas;  gru- 
ñona y  descarada. 

Orosia. — Hija  de  la  anterior  y  esposa  del  dueño  de  la  can- 
tina. Traje  de  color,  sin  pañuelo  en  la  cabeza;  tipo  de  Madrid. 

Agustina. — Peinada  muy  chula;  cuerpo  de  color  llamativo, 
forma  de  moda  exagerada,  tipo  chulo  con  pretensiones  de  se- 
ñorita. 

Tobiana.— Planchadora.  Chula,  en  traje  de  calle. 

Sargento  Bautista.— Maestro  de  trompetas.  Uniforme  com- 
pleto de  sargento  de  trompetas  con  gorro  redondo.  Grandes 
bigotes  y  nunca  barba.  Carácter  violento. 

Sargento  Remigio. — Tipo  muy  fino,  pero  no  amanerado, 
bastante  joven,  pequeño  bigote,  muy  bien  peinado;  pantalón 
de  uniforme;  blusa  de  la  oficina,  negra  ó  azul  muy  obscuro, 
hasta  las  rodillas;  los  galones  en  las  mangas  pegados  por  los 
extremos.  Gorro  redondo. 

Carrero. — Andaluz  muy  cerrado.  Traje  de  carrero  con 
•  sombrero  cafañés. 

El  Practicante. — Pantalón  de  cuadra,  chaquetilla  de  paño 
y  gorro.  Tipo  madrileño. 

El  Rebajado. — Traje  de  albañil:  pantalón,  blusa  y  alpar- 
gatas, todo  blanco  y  boina  negra. 

Señorito. — Elegante  con  sombrero  de  copa. 

Gancho. — Tipo  basto  y  ordinario:  bigote,  peinado  con  per- 
sianas. Traje  llamativo,  de  americana  y  sombrero  hongo.  Bas- 
tón grueso.  Sortijas  con  brillantes. 


Asistente. — Cazadora,  pantalón,  chaleco  y  botas.  Pañuelo 
al  cuello,  de  modo  que  no  se  vea  la  camisa;  boina. 

Quinto. —  Gallego.  Traje  muy  nuevo  de  cuadra  con  gorro 
y  zapatos.  Tipo  que  parece  tonto  y  es  un  tuno  redomado. 

Soldado  1.°.— Traje  de  cuadra  usado,  gorro  y  zapatos;  un 
carrillo  hinchado  y  una  venda. 

Soldado  2.°.— Traje  como  el  anterior. 

Soldado  3.°.— Capote  de  caballería. 

Chanfaina. — Uniforme  de  caballería  completo;  dormán  ó 
chaquetilla  y  gorro.  Se  supone  que  está  de  guardia  y  sale 
siempre  con  la  trompeta  colgada  del  hombro  con  los  cordones. 


Plantilla  de  la  escena. 
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En  la  primera  escena  aparecen  los  personajes 
en  la  forma  sig'niente: 


1 .  °  Nastasia. 

2.  °  Onm#. 

3.  °  Agustina. 

4.  °  Quinto. 

5.  °  Carrero. 


6.  °  Rebijado.*  • 

7.  °  Practicante. 

8.  °  ¿W^l.°2.0y3.e. 
S  ¡Sillas. 

B  Banquetas. 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  la  Cantina  en  un  cuartel  de  Caballería.  Supónese  que 
dicho  cuartel  fué  antes  convento,  y  que  una  parte  suya  se  ha  convertido 
en  Cantina.  Partiendo  de  este  supuesto,  el  artista  podrá  pintar  la  deco- 
ración que,  como  detalles  obligados  deberá  tener:  Una  puerta  lateral 
izquierda  por  donde  entra  la  tropa,  y  otra  lateral  último  término  dere- 
cha que  comunica  con  las  habitaciones  del  Cantinero.  En  el  foro  izquier- 
za,  fogón  con  chimenea  de  campana  y  fregadero.  A  lía  derecha,  y  aprove- 
chando el  hueco  de  un  arco,  una  estantería  de  madera,  adornada  con 
tiras  de  papel  de  color,  de  las  que  suelen  ponerse  en  los  vasares,  llena 
de  botellas  de  distintas  formas,  muchas  latas  de  conservas,  cajas  de  pa- 
pel y  sobres,  cajetillas,  cesto  con  panecillos,  ristras  de  ajos,  salchichones, 
chorizos,  bollos  y  de  todo  cuanto  suele  haber  en  una  Cantina;  junto  al 
fogón  sartenes,  cazos,  pucheros,  etc.,  etc.,  y  al  lado  una  mesa  pequeña  y 
baja.  Un  mostrador  de  madera,  que  parte  de  la  pared  derecha,  paralelo 
al  fondo,  hasta  el  centro  del  escenario;  sobre  él  un  tonel  de  los  peque- 
ños, barreño  con  copas  y  vasos,  y  jarros  de  vino,  fuentes  con  bacalao 
y  sardinas.  Por  las  paredes,  números  de  La  Lidia.  Cromos  anuncios 
de  comestibles,  cuadros  con  instrucciones  para  el  régimen  de  la  Cantina. 
Cuatro  sillas  del  mostrador;  delante,  en  primer  término  derecha  é  izquier- 
da, mesas  y  bancos  de  madera  sin  pintar.  Dos  quinqués  de  pared,  uno 
sobre  la  puerta  de  entrada  izquierda,  y  otro  primer  término  derecha. 
En  el  centro,  pendiente  de  una  viga,  una  lámpara  de  petróleo  de  las  de 
lira,  con  pantalla  de  lata.  Nota.  En  los  teatros  donde  no  se  pinte  de- 
coración apropiada,  puede  improvisarse,  si  se  dispone,  de  un  rompi- 
miento de  estilo  admisible  para  convento,  que  podrá  ponerse  en  el 
fondo  tapando  los  huecos  de  los  arcos  con  lienzos  de  decoración  blanca; 
dichos  huecos  se  suponen  tabicados.  En  los  costados,  decoración  de  sala 
pobre  con  las  puertas  indicadas  antes,  y  á  ser  posible,  en  las  paredes 
leterales  algún  vestigio  de  arco,  columna  ó  adorno  de  igual  estilo  que  el 
rompimiento.  En  último  caso,  puede  emplearse  simplemente  una  deco- 
ración de  casa  pobre,  cubriendo  la  puerta  central  del  fondo  con  la  es- 
tantería. 
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ESCENA  PRIMERA 

LA  SEÑA  NASTAS1A,  OROSIA  y  AGUSTINA,  detrás  del  mostra- 
dor y  en  el  orden  que  se  indica.  EL  QUINTO,  en  la  mesa  izquierda. 
EL  CARRERO,  EL  REBAJADO  y  EL  PRACTICANTE,  en  la 
mesa  derecha.  Varios  SOLDADOS,  comprando  en  el  mostrador.  ORO- 
SIA con  un  niño  en  brazos.  EL  CARRERO,  toca  la  guitarra;  EL  RE- 
BAJADO y  LL  PRACTICANTE,  comen  de  una  cazuela  y  beben  de 
un  solo  vaso.  S¿  oye  el  toque  de  una  banda  de  Caballería  que  toca  la  re- 
treta. Todas  las  salidas  y  entradas  por  la  puerta  de  la  izquierda,  son  para 
los  que  vienen  de  la  calle;  y  la  de  la  derecha,  la  que  da  á  las  habitaciones 
de  la  Cantina. 

Nast.  (Dirigiéndose  á  los  que  figura  tocan  fuera.)  ¡Arrastráos!  ¡Más 
que  arraslráos!  Por  más  trompis  que  sus  da  el  maes- 
tro, ca  vez  lo  hacís  pior.  Si  sería  yo...  pronto  sus  había 
de  dar  la  cuenta. 

Quinto.  (Al  Carrero.)  Cun  tantu  tucar,  non  puedu  escribir  la 
carta. 

Carrero.  Si  te  incomodo,  te  vas  pa  la  cuadra. 

Quinto.  Lu  digu  pur  tanta  trumpetería.  ¿Por  qué  se  toca  dos  ' 

veces  la  retreta? 
Carrero.  Ce  toca  en  la  puerta  der  cuarté  pa  que  vengan  lo  zor- 

dáo  que  etán  fuera...  y  aluego  ce  toca  drento...  pa  que 

lo  zordáo  de  dentro... 
Quinto.  ¿Nos  vayamos  á  fuera? 

Carrero.  ¡Pse!  Es  como  la  diana;  que  se  toca  drento  del  cuar- 
tel pa  que  nos  levantemo  la  tropa. 
Quinto.  ¿Y  pur  que  se  toca  en  la  calle? 

Carrero.  Pué...  pa  que  vean  lo  paizarfo  que  madrugamo  má 
que  ello.  Tú,  como  ere  quinto,  no  zabe  que  en  la  meli- 
cia  hay  do  clase  de  cosas;  unas...  que  no  la  entendemo 
ni  lo  melitare,  y  otras...  que  no  las  entiende  náide. 
(Vuelve  á  tocar  y  el  Quinto  á  escribir.) 

NAST.  (En  el  mostrador,  al  Soldado  1.")  ¿Quién  ta  desfiguráo  de 
esa  manera? 

Sold.  i.*  El  cabo  Mazarrdn. 
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Orosia.  De  la  quinta  del  noventa  y  cuatro. 

Nast.  ¿Sus  páice  cómo  me  lo  ha  puesto?  ¡Un  cabito  de  hace 
cuatro  días!  Déjate  que  venga  aquí  ese  narizotas. 

Agust.    ¡Ay!  Pero  tiene  una  dentadura  preciosa. 

Nast.     Como  un  puñáo  de  judías  secas. 

Sold.  2.°  Un  sello  da  quince.  (Con  rudeza,  sonando  la  moneda.) 

Nast.  ¡Espérate  posma!  Oye,  tú,  ¿te  voy  á  dar  un  sello  de. 
quince  por,  una  perra  gorda? 

Sold.  2.°  Pensé  que  costaba  eso.  (Da  otra  moneda.) 

Sold.  3.°  Esta  tajá  de  bacalao  tié  mucha  raspa. 

Nast.     ¡Más  raspa  tiés  tú  y  pasas! 

Carrero.  ¡Abuela!  Dos  patas  y  una  copa  de  vino. 

Orosia.  Aquí  no  hay  más  patas  que  las  tuyas. 

Nast.  Si  'lo  que  pide  son  pastas,  sino  que  estos  chapuceros 
de  andaluces  too  lo  chafan. 

Agust.  ¡Ay!  Pues  á  mi  me  hace  mucha  gracia  el  deje  del  Ca- 
rrero. (La  señá  Nastasia  lleVa  pastas  y  vino.)  • 

Orosia.   Como  que  es  de  Utrera:  quinto  del  noventa  y  dos. 

Heb.      ¿Por  qué  no  nos  sirve  la  Agustina? 

Nast.  (Recalcando.)  Por  dos  razones;  portfos...  la  segunda .. . 
porque  hace  falta  en  otro  láo. 

Reb.    »  ¿Y  la  primera?  (Burla.) 

Nast.  No  me  busques  la  boca...  por  que  te  la  suelto.  (Vuelve 
al  mostrador.  A  los  Soldado^.)  Vaya,  vaya;  marchasus  pa  la 
cuadra,  que  too  esto  no  es  más  que  conversación. 
(Vanse  los  Soldados  menos  el  Soldado  al  que  Agustina  des- 
pacha una  botella  de  vino.  La  señá  Nastasia  se  sienta  junto  al  fo- 
gón á  cortar  sopa.  Orosia  mece  al  niño.) 

Quinto.  Carreru,  ¿tú  sabes  de  letra? 

Carrero.  Tanto  como  cepa  er  primero,  no  ciendo  coza  de  leé  ú 
de  escribí. 

Quinto.  Tengu  que  escribir  una  carta  y  non  se  me  ocurre  nada, 

y  csu  que  puse  el  papel  rayado. 
Pract.    "Le  añides  falsilla. 

Quinto.  Tiene  razón  el  Platicante.  ¡Maestra!  (A  Crosir.)  Que  me 

traiga  la  Agustina  una  falsilla  con  rayas. 
Nast.      (Al  Quinto.)  Ven  tú  por  ella,  orejas  de  soplador. 


Agust.    Pues  le  hacen  mucha  gracia  esas  orejas. 

Orosia.    (Al  Quinto.)  Toma.  (Dándole  el  niño.) 

Quinto.  ¿No  habrá  cuidadu?  Jé,  jé...  Parece  un  becerru,  cun 

perdón  de  su  esposu,  el  señor  maestru  de  trumpetas. 

(Orosia  sube  en  una  silla  y  alcanza  la  falsilla  de  la  estantería.) 
Agust.    ¿Vas  á  poner  falsilla  al  papel  rayado? 
Quinto.   Sí,  señora...  y  aún  así  y  todu,  es  una  carta  de  tantu 

cumprumisu...  que  me  tuerzu. 
Nast.       (Al  Quinto,  que  sostiene  el  niño  muy  separado  del  cuerpo.)  Que 

vas  á  tirar  al  niño. 
Quinto.  Es  que...  mañana  tenemos  revista  de  pantalones. 
Orosia.    Dos  céntimos.  (Falsilla:  toma  el  niño.) 
Quinto.    (Paga  y  vuelve  á  sentarse.  Aparte.)  (Nun  se  puede  comprar 

aquí  nada;  pide  uno  diez  céntimos  de  vino,  y  llevan 

veinte.)  (Vase  el  Soldado  1.°.  Agustina  se  pone  á  leer  una  novela.) 
Carrero.  (Apr.rte  al  Rebajado  y  al  Practicante.)  Una  COza,  pero  mu 

ceria...  (Misterio.)  Anoche  á  la  una  ce  zalió  la  Cantinera 

por  la  puerta  del  corral  pequeño. 

!?EB'     i  ¡La  Cantinera! 
Pract.  ) 1 

Carrero.  ¡La  Cantinera!  Menos  mal  que  ar  toque  de  diana  ha 
vuerto  á  entra  ella  de  por  sí,  y  náide  sa  enteráo. 

Pract.     (Aparte.)  Yo  se  lo  cuento  al  Cantinero. 

Nast.  (Aparte  á  Orosia  junto  al  fogón.)  El  Sargento  Remigio  es  un 
enredador;  me  gusta  más  el  Platicante  pa  nuestra 
sobrina. 

Orosia.   Del  noventa  y  tres;  natural  de  Madrid;  sí  y  sí. 
Nast.      ¿Quién  te  dice  que  no? 

Orosia.  Que  sabe  leer  y  escribir  es  lo  que  reza  la  filiación. 
Nast.      Hija,  paéces  una  jefa  del  Detall. 
Orosia.   Sin  oficio. 
Nast.      Es  Platicante. 

Orosia.   Por  conocencia  con  el  físico:  sabedemerecinaloque  yo. 
Nast.      Pero  en  un  añ<í  que  lleva  en  la  enfermería...  algo  se 
le  habrá  pegáo. 

Pract.  (Aparte  al  Rebajado  y  al  Carrero.)  Yo  SOy  un  Óptico;  á  la 
Agustina  la  da  por  las  novelas  de  capa. 
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Reb.       ¿En  invierno? 

Pract.  Y  hasta  en  verano.  El  Sargento  Remigio,  de  la  oficina, 
con  el  conque  de  aclararla  los  argumentos,  sa  metió 
tras  del  mostrador. 

Carrero.  Tié  mucho  gancho. 

Pract.  Esta  será  la  última  noche  que  baje,  y  me  quedaré  yo 
.  el  amo,  porque  yo...  yo  soy  un  óptico,  y  sé  que  está 
pero  muy  recomprometido  con  la  Fabianaia  plancha- 
dora; la  he  contáo  lo  que  pasa;  hoy  tiene  que  traer 
ropa  á  casa  del  Coronel,  y  por  la  escalera  del  pabellón 
que  da  al  patio,  se  plantará  aquí. 

Carrero.  ¿Y  la  maestra? 

Pract.    La  Cantinera  no  me  puede  ver  á  mí,  ni  yo  á  ella;  pero 

se  la  tengo  jurada. 
Quinto.  ¡Carrera! 
Carrero.  ¿Qué  hay? 

Quinto.   Ni  cun  falsilla  se  me  ocurre  nada. 

Orosia.   Que  te  la  dicte  el  Sargento  Remigio  cuando  baje. 

Pract.    (intencionado.)  Ese  sabe  mucho. 

Carrero.  Ayer  me  escribió  una  carta  pa  mi  padrino,  er  arcarde 
de  Utrera...  y...  ¡ceñore!  antes  de  decirle  el  azunto 
de  que  ce  trataba,  ya  había  escrito...  el  primer  ren- 
glón: «Muy  señor  mío  y  de  mi  mayor  concideración.» 

Reb.        Desajeras.  (Compra  algo  en  el  mostrador  y  vase.) 

Quinto.  Parece  cosa  del  demoniu.  Volveré  cuando  esté  el  Sar- 
gento Remigio.  (Vase.) 

ESCENA  II 

DICHOS  menos  EL  REBAJADO  y  EL  QUINTO 

Carrero.  No  ce  qué  cería  del  regimiente  sin  el  Sargento  Remigio. 
Orosia.  Como  que  él  solo  lleva  la  oficina  Coronela  y  las  cuen- 
tas del  almacén. 
Agust.    Y  las  de  aquí  de  la  Cantina. 
Pract.     Y  pué.  que  por  partida  doble.  (Intencionado.) 
Orosia.  Siempre  has  de  salir  tú  por  peteneras. 
Pract.    Peor  es  salirse  por  la  puerta  del  corral  pequeño. 


Orosia.  Aquí  se  le  admite  porque  es  persona  de  preneipios. 
Pract.    (Aparte.)  (Se  hace  la  disimulá.)  (Alto.)  Los  preneipios 

que  usté  le  guisa. 
Orosia.  Porque  los  paga. 
Pra-ct.    U  lo  otro. 
Orosia.  Los  pagarás  tú. 
Pract.    Hay  medios,  señá  Orosia. 

Nast.     Sus  queréis  callar  ya;  ni  que  fúa  esto  una  taberna. 
ESCENA  III 

DICHOS;  CHANFAINA,  por  la  izquierda. 

(Con  la  mano  en  la  boca  á  manera  de  trompeta.  Toque  de  (lito.) 
¡Tari...  ti...  to!  ¡Por  divisiones  de  á  cuatro  á  la  dere- 
cha', la  cena  al  trompeta  Chanfaina!  ¡Urrr...  chen! 
Toma,  Barrabás.  (Cogiendo  la  cazuela  del  fogón  y  dándosela.) 
(Pateando.)  ¡Mecachis  también!  Todas  las  noches  hígado 
con  patatas. 

Tas  vuelto  mu  señorito:  ni  que  fuas  un  sargento  de  la 
ofecina. 

Pa  eso  lo  pago.  (Marchándose  á  la  mesa  de  la  izquierda.) 
Eso  debías  hacer,  pagar  lo  que  debes. 
Ya  lo  pagaré.  Ha  de  saber  usted  que  dende  que  estoy 
en  el  servicio,  siempre  que  me  escriben  de  mi  casa 
me  mandan  diez  ú  doce  duros. 
¡Camará!  ¿Y  te  escriben  mu  á  menudo? 
Enlavía  no  he  tenido  carta.  (Se  sienta  y  come.) 
Madre,  vaya  poniendo  la  mesa,  mientras  acuesto  al 
niño.  (Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.  La  ceña  Nastasia  se 
pone  á  poner  la  mesa.pequeña  que  habrá  al  Toro.) 

ESCENA  IV 
CHANFAINA,  AGUSTINA  y  EL  CARRERO;  ASISTENTE, 
por  la  i7quierda. 

Asist.     Güeñas  noches;  ¿me  presta  usted  un  tenedor  y  una 
cuchara? 


Chanf. 

Nast. 
Chanf. 

Nast. 

Chanf. 

Nast. 

Chanf. 


Carrero. 

Chanf. 

Orosia. 
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Agust.    ¿Para  quién? 

Asist.  Pa  mi  amo  que  está  de  guardia;  le  hi  traído  la  cena  y 
se  me  ha  olvidáo  el  cubierto,  la  servilleta,  el  pan,  la 
botella  del  vino...  .y  el  vino  de  drento. 

Agust.    Ya...  podías  haberte  quedado  en  casa. 

Asist.  Amos;  déme  usted  eso  de  prisica.  (Agustina  entrega  al 
Asistente  cuanto  se  ha  dicho;  toma  una  botella,  la  lava,  la  saca  y 
la  llena  de  vino;  todo  esto  lo  hace  mientras  el  Carrero  toca  la 
guitarra  y  empieza  á  jalearse  y  á  bailar  Chanfaina  al  son  de  lo 
que  toque  el  Carrero.  Toca  y  canta  el  Carrero  las  siguientes 
coplas.) 

Para  ver  á  la  Agustina 
la  sobrina  del  cantinero, 
en  el  palio  anteayer  tarde 
♦formó  el  escuadrón  entero. 

A  la  Agustina  le  gastan 
los  jefes  del  regimiento, 
oficiales  y  sordáos, 
los  trompetas  y  sargentos. 

¡Ole,  ya!  ¡Olé,  ya!  (Bailando  al  compás  de  la  guitarra.) 


Carrero. 


Chanf. 


ESCENA  V 

DICHOS;  BAUTISTA,  que  sale  por  la  izquierda. 

Baut.  (Furioso  á  Chanfaina,  que  le  pilla  bailando  de  espaldas  á  la  puer- 
ta.) ¡Toma!  y  ¡toma!...  (Puntera.) 

Chanf.    ¿Yo  que  hago  pa  que  usted  me  pegue?  (Se  sienta.) 

Baut.     ¡A  mí  no  se  me  contesta!  (Aparte.)  (¡Estoy  que  hirvo!... 

¡Decirme  el  capitán  de  día  que  no  se  puede  oir  la  ban- 
da!... ¡Una  banda  que  la  echo  á  reñir  con  la  orquesta 
del  Real!...  ¡Si  me  acostara  sin  pegar  una  paliza  á  al- 
guno, no  dormiría  en  toda  la  noche!  ¡Hay  cada  capi- 
tanejo, que  ya,  ya!...  (El  Carrero  empieza  otra  vez  á  tocar. 
Al  Carrero,  furioso.)  ¡Silencio!...  (Transición.)  ¿Vas  á  tomar 
alguna  cosa  más? 
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Carrero.  No,  señoi . 

Baüt.     (Furioso.)  ¡Pues  aquí  no  se  canta!  ¡Largo  á  la  obliga- 
ción!. (Vase  el  Carrero.  Al  Practicante.)  ¿Y  tú?  (Fuerte.) 
Pract.    Tengo  permiso  del  físico. 
Baüt.      (Natural.)  ¿Piensas  hacer  más  gasto? 
Pract.    No,  señor. 

Balt.      (Amenazando.)  ¡Pues  á  mí  no  se  me  replica!  ¡Largo  á  la 
lista! 

Pract.    (Medio  mutis.)  Señor  maestro. 
Baüt.      ¿Qué  hay? 

Pract.    (Aparte  á  Bautista.)  Quisiera  contarlo  una  cosa  que  le  in- 
teresa: yo...  soy  un  óptico. 
Baüt.  Habla. 

Pract.     (Misterioso.)  Aquí,  no.  Conviene  que  no  se  entere  nadie 

de  su  familia. 
Baüt.     Bueno;  me  esperas  en  el  cuerpo  de  guardia. 
Pract.  Convenido. 
águst.    ¡Tío  Bautista! 

Pract.     (Aparte.)  (Esta  noche  me  las  paga  la  Cantinera.)  (Vase  por 
la  izquierda.) 

ESCENA  VI 

BAUTISTA,  ASISTENTE,  AGUSTINA  y  CHANFAINA 

Baüt.      ¿Qué  quieres? 

Agust.    ¿Cuánto  es  una  botella  de  vino? 

Baüt.     Veinticinco  céntimos.  (El  Asistente  paga.)  ¿Para  quién  es? 

Asist.     Pa  mi  amo,  el  tiniente  Gómez. 

Baüt.      ¿De  qué  vino  le  has  puesto? 

Agüst.    Del  que  bebe  todo  el  regimiento;  de  éste. 

Bact.      ¡Quita  de  ahí  esa  porquería!...  Alcanza  aquella  jarra. 

(Agustina  alcanza  la  jarra  de  la  estantería.  Aparte  á  Agustinn.; 
Siempre  que  sea  para  algún  oficial,  le  das  de  éste.  (Va- 
cía la  botella  y  la  vuelve  á  llenar.  Alto.)  Esto  SÍ  que  es  cane- 
la pura.  No  lo  bebe  mejor  ni  el  mismísimo  sultán  de 
Inglaterra. 

Asist.     Será  más  caro. 
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Baut.     Este  cuesta  una  perra  menos. 

Asist.     Démela  de  pitos.  (Agustina  se  los  da.) 

Baut.  Y  al  Uniente  Gómez  le  dices  así:  «Me  ha  dicho  el  sar- 
gento Bautista,  que  se  fije  usted  en  este  vino;  que  vea 
usted  el  vino  que  se  da  en  la  cantina  desde  que  la  tie- 
ne el  sargento  Bautista. 

AsiST.  Sí,  siñor.  (Vase  por  la  izquierda.  Chanfaina  lleva  al  mostrador, 
cazuela,  vaso,  etc.) 

ESCENA'  VII 

BAUTISTA,  AGUSTINA  y  CHANFAINA;  LA  SSÑÁ  NASTASIA, 
por  la  derecha. 

Nast.     (Saliendo.)  ¡Bautista!...  ¡Se  nos  han  lleváo  otra  vez  el 

gato! 
Baut.  ¿Quién? 

Nast.      Este  insurreto.  (Por  Chanfaina.) 
Chanf.    ¡Mentira,  y  mentira! 

Nast.      ¿Quién,  sino  tú,  se  llevó  el  otro,  y  os  lo  comisteis  los 

de  la  banda? 
Chanf.    ¡Mentira  otra  vez! 

Baut.  Si  antes  del  toque  de  silencio  no  ha  parecido  el  gato, 
hoy  es  el  último  día  de  tu  vida. 

Chanf.  ¡Mecachis  también!  ¡Que  tóo  me  lo  tiene  que  acumu- 
lar!... 

Baut.  ¡A  mí  nadie  me  replica!  (Le  amenaza.)  ¡A  mí  [nadie  me 
alza  el  gallo!  (Chanfaina  huye  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII 

DICHOS,  menos  CHANFAINA.  Luego  OROSIA,  por  la  derecha,  con 
el  niño  en  brazos. 

Orosia.  ¿Qué  manera  de  gritar  es  esa? 

Nast.     La  verdá  es,  que  aturdes  con  tu  manera  de  hablar. 

Agust.    ¡Ya,  ya! 

Orosia.  Como  que  ha  despertáo  al  niño;  trae  la  cuna.  (Bautista 
le  acerca  la  cuna  que  estará  á  la  izquierda.) 
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Nast.  (Al  niño.)  ¡Uy...  qué  niño!  ¡Vaya  unos  mofletes  pa  tocar 
el  requinto!  (Ponen  la  cena  y  se  sientan  las  tres  mujeres.  La 
señá  Nastasia,  Orosia  y  Agustina.  La  cuna,  con  el  niño,  en  el  teste- 
ro del  mostrador.) 

Baut.     Como  yo  viva,  no  será  el  chico  maestro  de  trompetas. 

¡Decirme  el  capitán  Soteras  que  no  se  puede  oir  la 

banda!  (Mece  al  niño.) 
Nastv     ¡Hombre!  ¡Soteritas! 
Orosia.   ¡Él  tenía  que  ser! 

Nast.  ¡Más  le  valía  tener- más  limpios  los  caballos  de  su  es- 
cuadrón! 

Orosia.  ¡Qué  entenderá  Soteritas  de  música,  sino  es  de  cole- 
gio; con  unos  tacones  tamaño,  (Palmo.)  y  así  y  todp  lo 
tiene  que  arrempujar  el  ordenanza  pa  montar  á  ca- 
ballo! 

Agust.    ¡Av.!  Pero  viste  muy  bien  y  lleva  unos  pantalones  de 
punto  tan  bien  sacados,  que  no  se  cansa  uno  de  mirarle. 
Baut.      ¡Esloy  que  hirvo! 

Orosia.   Debe  bastarte  conque  le  parezca  bien  al  ayudante,  que 

es  tu  jefe  neto. 
Agust.    ¡Cuánto  me  gusta  el  ayudante! 
Baut.      (A  Orosia.)  Yo  no  ceno. 
Orosia.   ¿No  vas  á  cenar? 

Baut.  Tengo  revueltos  los  humores,  y  hasta  no  pegarle  á  uno 
una  buena  somanta,  no  me  puede  sentar  la  cena.  (Mar- 
chando.) 

Orosia.  ¿Dónde  vas? 

Baut.  Al  café  de  la  Estrella  á  echar  un  dominó.  (Vase  por  la  iz- 
quierda.) 

Nast.      Que  vuelvas  pronto. 

ESCENA  IX 

LA  SEÑÁ  NASTASIA,  OROSIA  y  AGUSTINA.  Luego  EL, 
SEÑORITO,  por  la  izquierda.  Se  oye  tocará  pienso  por  un  solo  corneta. 

Nast.     Ese  es  Chanfaina,  que  toca  á  pienso. 
Sen.       (Saliendo.)  ¡Buenas  noches  y  buen  provecho! 
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Orosia.   ¡Muy  buenas  noches,  señorito!  ¿Usted  gusta? 
Sen.       Muchas  gracias. . 

Nast.  ¡Calle!  El  novio  de  la  hija  del  señor  Coronel.  ¿Querrá 
usté  la  silla,  verdad? 

Sen.        Son  ustedes  muy  amables.  (Agustina  le  da  una  silla.) 

Nast.      Ya  se  conoce  que  está  de  guardia  el  teniente  Gómez. 

Orosia.   De  la  promoción  del  ochenta  y  cuatro. 

Agust.    Me  gusta  por  lo  perfumado  que  va  siempre. 

Sen.  A  él  debo  que  pueda  hablar  con  Enriqueta  cada,  noche 
que  le  toca  de  guardia. 

Orosia.  Es  bien  poco. 

Agust.    ¡Y  tan  separados! 

Sen..      Yo  en  el  patio  y  ella  en  la  galería. 

Agust.    Pero  con  la  silla  siempre  se  acercarán  algo  más. 

Sen.  No;  la  silla  es  para  apagar  el  farol  que  hay  cerca  de 
donde  yo  me  pongo,  porque  estos  soldados  de  caba- 
llería ya  saben  ustedes  lo  que  son,  y  una  noche  me 
tiraron  una  fiambrera  llena  de  rancho. 

Agust.    ¿Y  de  día,  no  se  ven  ustedes? 

Sen.       No,  señora. 
•   Agust.    Cuando  salga  á  misa. 

Sen.       Oye  misa  de  tropa  desde  las  ventanas  del  pabellón. 
.  Agust.    Cuando  salga  de  paseo. 

Sen.       Sale  á  caballo  con  toda  su  familia. 

Orosia.   Mi  madre  ha  conocido  á  su  papá,  así,  de  chiquitín. 

Nast.  Sí,  señor;  yo  he  conocido  al  Coronel,  así,  en  paños 
menores,  y  ya  tenía  el  genio  de  vinagre  que  ahora... 

Sen.       Y  tan  de  vinagre.  Ha  ofrecido  pincharme  con  el  sable. 

¡Tanto  como  me  quiere  la  Enriquetita!  La  última  noche 
me  dijo:  «Te  quiero  tanto,  tanto,  que  ojalá  se  hundie- 
ra la  galería  en  este  momento.» 

Nast.     ¿Pa  aplastarlo  á  usted? 

Sen.       No,  señora;  que  se  hundiera  la  galería  ep  este  mo- 
mento... para  caer  en  tus  brazos. 
Agust.    ¡Ay!  ¡Qué  bonito  es  eso! 
Nast.     Mía  si  sabe  la  niñita. 

Sen.       Hasta  luego,  que  ya  me  estará  esperando:  la  tengo 
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acostumbrada  á  llegar  puntual  al  toque  de  pienso. 
Adiós.  (Vase  por  la  izquierda.) 
Ellas.    ¡Adiós,  Señorito! 

ESCENA  X 

DICHAS  menos  EL  SEÑORITO.  Luego  REMIGIO,  por  la  izquierda 
con  un  libro  novela  en  la  mano. 

Orosia.   Cuanto  tarda  el  Sargento  Remigio  esta  noche. 

Nast.      Por  mí...  aunque  no  volviera  á  bajar  más. 

Orosia.  Pero  si  á  la  Agustina  le  gusta... 

Agust.    Me  gusta  por  lo  mucho  que  sabe. 

Orosia.  Hay  que  dejar  á  cada  una  que  coma  con  la  cuchara 

que  elija.  (La  seña  Nastasia  se  pone  á  fregar  una  cazuela.) 
Nast.     Esa  necesitará  una  fábrica  de  cucharas,  porque  le  gusta 

tóo  el  regimiento... 
Remigio.  (Saliendo.)  ¡Señoras!... 
Orosia.   Hola,  Remigio. 

Remigio.  A  los  pies  de  ustedes.  ¿Está  usted  buena,  Orosia?  (Da 
la  mano  con  elegancia.)  Señora  Nastasia...  Usted  siempre 
tan  hacendosa...  á  la  negliché  y  trabajé  que  trabajé. 

Nast.      (Se  vuelve  y  le  da  la  mano  llena  de  jabón.)  Chachipé. 

Remigio.  (Se  limpia  en  la  blusa.)  ¡Bellísima  Agustina! 

Agust.    ¿Me  trae  usted  otra  novela? 

Remigio.  Preciosísima.  (Le  da  el  libro.) 

Agust.    (Lee.)  Ponson  dú  Terraille.  ¡Qué  título  tan  raro! 

Remigio.  No;  ese  es  el  nombre  del  autor.- 

Agust.    ¡Ah,  sí!  (Lee.)  Hazañas  de  Rocambolé. 

Remigio.  Perdone  usted  si  me  inhibo  en  su  manera  de  leer;  no 
es  Rocambolé  si  no  Rocambol.  Esa  é,  es  francesa  y 
muere  al  final,  porque  es  sordo  muda. 

Nast.  No  leas  esas  cosas  Agustina,  que  luego  tienes  pesadi- 
llas por  la  noche.  * 

Remigio.  No  hay  cuidado.  (Se  sienta  casi  de  espaldas  al  público,  algo 
ladeado  á  la  derecha,  donde  está  Agustina.) 

Orosia.  No  le  hemos  dicho  si  quería  cenar. 

Remigio.  Merci,  señora  Orosia. 
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Ono.r;i\. 

Remigio. 

Agust. 

Remigio. 

Nast. 

Orosia. 

Remigio. 

Agust. 

Remigio. 


Orosi\. 

Remigio. 

Nast. 


Orosia. 
Remigio. 

Agust. 
Remigio. 


Orosia. 
Nast. 
Agust. 
Remigio. 

Nast. 

Remigio. 

Agust. 


Pruebe  usted  el  guisado. 
Retemerci,  me  quitaría  la  gana. 

Tome  usted,  con  mi  tenedor.  (Le  da  una  tajada  y  un  trozo 
de  pan.) 

Siendo  así,  no  puedo  por  menos  que  hacer  un  tur  de 

fuerz.  Agradeciendo,  monísima  Agustina. 

(Aparte.)  (Me  carga  tanto  babeo.) 

Pónle  una  COpa.  (A  Agustina  que  lo  hace.) 

Exquisito. 

Hoy  ha  bajado  usted  más  tarde. 

Ya  saben  ustedes  que  los  jefes,  no  dan  un  paso  sin  mí; 

con  la  marcha  del  escuadrón  á  Cuba,  hemos  tenido 

mucho  papeleo. 

Y  pronto  creo  que  irá  otro. 

Así  dicen. 

¡Que  Taita  de  consideración!  ¿No  comprenderán  que 

mandando  tanta  gente  á  Cuba,  nos  estamos  quedando 

sin  parroquianos  en  la  cantina? 

jTengo  unas  ganas  de  que  se  acabe  la  guerra! 

Si  no  me  dieran  más  trabajo  que  acabar  con  ella  en 

dos  semanas... 

¿Sí,  verdad? 

Es  el  caso  más  sencillo  de  la  Estrategia;  figúrense 

ustedes  que  Cuba  tiene  sobre  poco  más  ó  menos  la 

forma  de  este  mostrador;  yo  pondría  una  fila  ó  dos  de 

sollados,  así,  cogiendo  todo  el  ancho;  calen  bayoneta, 

de  frente,  paso  ligero,  y...  tras,  tras,  tras,  barriendo, 

barriendo  hasta  el  tonel,  digo,  hasta  el  mar,  y  allí... 

de  cabeza  con  el  enemigo. 

¿Y  por  qué  no  lo  hacen  así? 

Déjate  que  vaya  Remigio,  verás  tú. 

Debe  estar  muy  lejos  eso  de  Cuba. 

Mucho;  es...  lo  más  lejos  que  hay  de  Madrid;  por  eso 

he  nos  tenido  que  escribir  tanto. 

Cuba  no  será  del  moro,  ¿verdá  usté? 

No,  señora,  está  más  hacia  los  polos  de  la  tierra. 

Filipinas,  ¿es  también  Ultramar? 
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Remigio.  No;  Ultramar  solo  es  la  Habana. 

Orosia.  Y  yo  que  no  sé  dónde  cae  la  Habana. 

Remigio.  Es  muy  fácil:  figúrense  ustedes  que  esta  mesa  es  el 

mundo.  (Donde  comen.) 
Ellas.  Sí. 

Remigio.  Pues  bien;  la  Habana  está...  fuera;  tal  como  en  aque- 
lla Otra  mesa.  (La  más  lejos  de  la  derecha.) 
Nast.      ¿Fuera  del  mundo? 

Agust.    Quiere  decir,  que  es  una  isla  rodeada  de  agua  por  las 

cuatro  esquinas...  ¿verdad? 
Remigio.  Precisamente...  una  isla  á  la  intemperie.  (La  seña  Nasta- 

sia  quita  la  mesa,  Orosia  limpia  el  mostrador  y  Tecoge  el  servicio 

que  dejaron  el  Carrero  y  el  Practicante.  Agustina  hace  toquilla  de 

gancho.) 


ESCENA  XI 

DICHOS;  EL  QUINTO,  con  una  carta  por  la  izquierda. 

Quinto.   Señor  Sargento  Remigio... 
Remigio.  ¿Qué  ocurre? 

Quinto.  ¿Hace  usted  el  favor  de  dictarme  una  carta  de  mucha 
cumprumisu? 

Agust.  Díctesela  usted;  pobrecillo...  lleva  una  semana  con  la 
carta  á  vueltas. 

Remigio.  Siéntate  y  escribe.  ¿Para  quién  es? 

Quinto.  Es  un  secretu  muy  hondu,  muy  hondu.  (Aparte.)  (Si  le 
digu  que  es  para  la  Agustina,  non  me  la  dicta.)  (Se 
sienta  en  la  mesa  de  la  derecha.) 

Remigio.  Necesito  saber  el  sexo  de  la  persona  á  la  cual  te  di- 
riges; serás  más  explícito. 

Quinto.   Ya  comprendo;  que  si  es  varón  o"  varona. 

Remigio.  Y  el  motivo  de  la  carta. 

Quinto.  Es  un  secretu  muy  hondu.  Usted  me  dicta  una  carta 
de  muchu  cumprumisu  y  para  una  persona  sin  sexo. 

Remigio.  Comprendo;  un  formulario  ambiguo  y  acomodaticio 
para  N.  N. 

Qulnto.  Non  se  llama  así;  pero  es  lo  mismo. 
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Remigio.  Carga  la  pluma.  ¡Pon! 

Quinto.   Si  empiezo  la  carta  con  un  tiro,  se  va  á  asustar. 
Remigio.  Escribe:  «Muy  señor  mío  y  de  toda  mi  consideración.» 
Quinto.   (Yo  pondré  muy  señora  mía.) 

Remigio.  «Ignoro  si  entre  los  rudos  caracteres  de  mi  incorrecta 
pluma  ó  péndola,  podré  conseguir  el  tema  de  mi  pro- 
pósito sin  que.  zahiera  la  gpata  responsabilidad  del 
aprecio  que  me  tributa  su  buen  parecer  en  servirme 
de  padre.» 

Quinto.   (Aparte.)  (Yo  pondré...  en  servirme  de  madre.) 

Remigio.  «Reducido  á  la  humilde  á  la  par  que  nobilísima  con- 
dición de  soldado,  y  sin  más  destello  que  el  porvenir, 
cuento  tan  sólo  con  usted  en  este  desierto  de  consola- 
ción que  hoy  nos  depara  la  fuerza  del  sino.» 

Quinto.   (Aparte.)  Yo  pondré...  la  fuerza  de  la  sina. 

Remigio.  «Y  que  si  pitos,  y  que  si  flautas,  y  que  si  flautas,  y  que 
si  pitos...»  ¡No!...  ¡No  escribas  eso! 

Quinto.  Pues  ya  he  puesto  los  pitos  y  casi  la  mitad  de  las 
flautas. 

Remigio.  Es  decirte  que  ahora  escribas  la  síntesis  de  la  carta. 
Quinto.   ¿El  sobre?  • 
Remigio.  El  asunto  ó  motivo  y  la  despedida. 
Quinto.   Rueño,  bueno;  muchas  gracias;  vóyme  á  acabarla  al 
escuadrón.  (Marchándose  hacia  la  izquierda.) 

ESCENA  XII 

DICHOS;  EL  GANCHO,  por  la  izquierda,  deteniendo  al  Quinto. 

Gancho.  ¿Dónde  vas?  Ven  aquí,  que  yo  conozco  á  mucha  gente 

de  tu  pueblo. 
Quinto.   ¿De  Rivas  de  Miño? 

Gancho.  Justamente,  de  Rivas  de  Miño.  Y  conozco  mucho  á  la 

Señora  María  del  maestro. 
Quinto.   Si  se  llama  Jusefa. 
Gancho.  Rien,  María  Josefa;  también  trato  al  Cojo. 
Quinto.  ¿Al  de  la  plaza?  Purque  hay  muchos  cojus. 
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Gancho.  Al  mismo,  al  de  la  plaza;  anda,  toma  lo  que  quieras. 
(Van  á  la  mesa  derecha.) 

Quinto.  Non  tengu  ganas  de  nada,  sino  de  acabar  esta  carta, 
que  es  de  muchu  cumprumisu. 

Gancho.  Déjate  de  cartas;  pide  lo  que  se  tantoje;  siéntate.  (Se 
sientan.)  Hablaremos  de  tu  pueblo.  (A  Orosia.)  Haga  usted 
el  favor.  (Al  Quinto.)  Vamos,  pide  lo  que  quieras;  pues 
poco  que  la  he  corrido  con  el  Cojo  de  la  plaza  y  la 
señá  Josefa  del  maestro.  Pide,  hombre. 

Quinto.   Si  non  tengu  ganas. 

Gancho.  Yo  pago.  Toma  un  cigarro.  (Le  da  un  cigarro  puro.) 
Quinto.    (A  Orosia  después  de  guardarse  el  puro.)  Tráigase  una  duce- 

na  de  torus. 
Gancho.  ¿Doce  toros? 
Quinto.   Soldados  de  Pavía. 

Orosia.   Tajas  de  bacalao:  aquí  ca  uno  las  llama  á  su  manera. 
Quinto.   Cuatro  panecillos. 
Gancho.  A  mí  una  copa  de  lo  tiple. 

Quinto.  Dos  ducenas  de  bollitus,  medio  quesu,  una  butellita 
de  vinu  y  un  sobre.  (Orosia  traerá  lo  dicho.  El  Gancho  habla 
con  el  Quinto  y  saca  una  cartera  llena  de  papeles  y  billetes  de 
Banco.  El  Quinto  saca  un  pañuelo  de  yerbas,  donde  va  poniendo 
todo  lo  que  saca  Orosia.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS;  EL  CARRERO,  con  tralla,  por  la  izquierda. 

.  Nast.  (Al  ver  entrar  al  Carrero.)  ¿Qué  es  CSO?  ¿Estás  de  función? 
Carrero.  Al  Porta  ce  lantojáo  devorvé  esta  noche  el  utensilio 
del  escuadrón  que  ha  marcháo;  por  si  dura  la  mecá- 
nica, póngame  dos  sardinas,  medio  pan  y  una  copa  de 
vino.  (La  señá  Nastasia  sirve  al  Carrero;  éste  se  recuesta  en  el 
mostrador  y  come.) 

Nast.     (Aparte  á  Remigio.)  Oiga  usted,  Remigio.  ¿Cómo  está  ese 

paisano  en  el  cuartel  á  estas  horas? 
Remigio.  Lo  habrán  llamado  de  algún  escuadrón;  tiene  pase  del 
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Coronel,  es  dentista  y  arregla  la  boca  á  los  soldados 
del  regimiento. 

Nast.  Pues  si  se  la  ha  pegáo  al  Coronel,  á  mí  no  me  la  pega, 
que  man  nació  los  dientes  entre  la  tropa,  y  lo  mismo 
sabe  ese  de  sacar  muelas  que  yo  de  vacunar  grillos. 

Carrero.  Yo  estoy  en  que  es  sacamuelero. 

Nast.  ¡Miau!  (1).  Ese  es  un  gancho  pal  banderín  de  Ultra- 
mar. (A  Orosia.)  Oye,  tú,  por  si  acaso,  cóbrale  más  caro. 

Gancho.  (Aparte  al  Quinto.)  Te  pasearás  en  coche  por  la  Manigua 
y  verás  el  castillo  del  Morro  en  la  Habana;  ya  verás 
que...  morro;  aquello  sí  que  son  morros,  y  no  los  de 
aquí.  Vaya,  cinco  duros  en  tres  plazos  y  cuatro  caje- 
tillas en  mano,  y  di  que  tiés  la  primera  suerte:  verás 
que  bien  lo  pasas. 

Quinto.  ¿Con  que  tan  bien  se  pasa  por  allá? 

Gancho.  No  te  digo  más  sino  que  á  la  tropa  le  dan  allí  de  des- 
ayuno chocolate  de  á  doce  con  picatoste.  Conque... 
¿trato  hecho? 

Quinto.    (Recogiendo  todo  lo  que  ha  pedido  en  el  pañuelo.)  Cunvenirme... 

sí  que  me  cunviene,  y  mucho...  pur  ver  tierras;  y  yo 
iría  á  la  Habana,  perú  cun  una  sola  cundición. 

Gancho.  ¿Cuála? 

Quinto.  No  hacer  el  viaje  embarcadu,  purque  me  mareu. 
Gancho.  ¡Hombre!  Eso  no  puede  ser. 

Quinto.    (Se  levanta  con  el  pañuelo  en  la  mano.)  Entonces...  quede 

usted  cun  Dios,  purque  así  non  me  cunviene. 
Gancho.  Oye,  ¿no  te  comes  eso  aquí? 

Quinto.   Non  tengu  ganas  ahora.  Guárdumelu  para  mañana; 

pur  eso  metilo  en  el  pañuelo.  (Medio  mutis.) 
Gancho.  Pero...  escucha. 

Quinto.  (Burlón.)  Si  escribe  á  la  señora  Jusefa  la  del  maestru  y 
al  Coju  de  la  plaza/que  digan  á  mi  familia  que  non 
pasen  cuidadu  pur  mí.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Gancho.  Les  diré  que  ya  puedes  andar  solo.  (Aparte.)  (¡Maldita 
sea  tu  estampa!)  (Se  levanta.  A  Oroáia.)  ¿Cuánto  es  esto? 


(1)    Que  no. 
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Orosia.   Cuarenta  y  ocho  ríales  y  quince  céntimos. 
Gancho.  No  puede  ser;  me  lleva  usted  más  del  doble. 
Orosia.   (intencionado )  El  doble...  mas  la  mitad,  como  en  Ul- 
tramar. 

Gancho.  (Aparte.)  (Me  han  caláo:  disimulemos.)  (Alto.)  Tome  us- 
ted, (Dándole  monedas.)  y  quédese  la  vuelta.  ¿Sabe  usted 
de  qué  escuadrón  es  Sabino  Melendreras? 

Orosia.   ¿El  Platicante?  Del  tercero. 

Carrero.  Saliendo  á  mano  derecha. 

Gancho.  Gracias,  y  buenas  noches.  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS  menos  EL  GANCHO.  Luego  BAUTISTA,  por  la  izquierda. 

Nast.     Remigio:  debía  usted  avisar  al  teniente  de  guardia.  Ese 

tío  es  un  gancho. 
Orosia.  Sí  que  lo  es. 
Remigio.  No  sean  ustedes  mal  pensadas. 

Carrero.  Ci  tuviera  ceguriá,  ahora  mezmo  zalía  y  lo  enganchaba 
en  el  carro. 

Badt.  (Aparte,  saliendo.)  (Dice  el  Practicante  que  mi  mujer  se  ha 
pasáo  la  noche  fuera  del  cuartel,  que  ha  salido  y  ha 
entráo  por  la  puerta  del  palio  pequeño,  y  que  el  Carre- 
ro la  ha  visto.)  (Al  Carrero.)  Oye,  Carrero;  (A  Orosia.) 
Orosia,  echa  para  allá  dentro,  que  tenemos  que  hablar, 
•  con  permiso  de  Remigio. 

Remigio.  No  faltaba  más,  Bautista. 

BaüT.  (Aparte  al  Carrero.)  (Sé  todo  lo  que  anoche  pasó,  y  que 
has  contado  al  Practicante  y  al  Rebajado,  mientras  ce- 
naban... 

Carrero.  ¿Lo  de  la  Cantinera? 

Baut.     Sí;  me  lo  acaba  de  contar  el  Practicante. 

Carrero.  (Aparte.)  (;Valiente  boceras!)  (Alto.)  Pue  mizté:  no  lo  co- 
rra usté,  pero  é  verdá,  y  sobre  tóo,  que  no  se  entere 
er  Porta. 

Baüt.     ¿Qué  tiene  que  ver  con  ella  el  Porta? 
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Carrero.  ¡Digo!  E  zu  ojito  derecho;  pero  dimpué  de  too,  na  ce 
ha  perdió,  porque  entró  como  zalid,  hasta  con  la 
manta. 

Baut.     ¿Con  la  manta? 

Carrero.  Pero,  misté;  atándola  corto,  no  vorverá  á  ocurrí.  (Agus- 
tina devana  una  madeja  que  tiene  Remigio.) 

Baut.  Tienes  razón,  atándola  corto;  eso  corre  de  mi  cuenta, 
pero  como  no  sea  verdá...  ya  tengo  á  quien  largarle 
la  paliza  esta  noche.  (A  Orosia.)  ¡Vamos! 

Orosia.  ¡Hijo,  qué  humor  traes!  Con  seguridad  que  has  perdido 
al  dominó.  (Orosia  y  Bautista  vanse  por  la  puerta  de  la  derecha; 
la  primera  con  capuchina  encendida.) 

ESCENA*  XV 

EL  CARRERO,  AGUSTINA,  REMIGIO  y  LA  SEÑÁ  NASTASIA. 
Luego  FABIANA,  por  la  izquierda. 

Carrero.  (Aparte.)  (Me  está  bien  empleado,  por  hacer  confianza 
con  el  boceras  del  Platicante.) 

Nast.     Agustina,  coge  ese  niño  que  páice  que  rebulle. 

Agust.    Ahora;  así  que  acabe  la  madeja. 

Carrero.  ¡Yo  lo  cogeré!  ¡Pué  poco  que  me  gustan  á  mí  lo  chu- 
rumbelillo!  (Cogiendo  al  niño  de  la  cuna.)  Tié  tóa  la  cara  de 
usté,  seña  Nastasia. 

FABIANA.  (Desde  la  puerta  de  la  izquierda  con  bandeja  de  mimbre  con  algu- 
na ropa  planchada.)  ¡Ay,  qué  salero! 

Rbmigio.  ¡Uy!  La  Fabiana.  (Tira  la  madeja.) 

Carrero.  (Aparte.)  (La  planchadora.  Corría  tenemos.) 

Fabiana.  No  tires  la  madeja,  hombre,  que  se  hace  más  gordo 
el  lío. 

Remigio.  (A  la  señá  Nastasia  y#Agustina.)  Buenas  noches.  (A  Fabiana.) 

Yámonos,  Fabiana,  no  me  comprometas. 
Agust.    ¿Qué  es  eso  de  lío? 
Nast.      ¡Cuidado  con  el  pico! 
Fabiana.  ¡Y  lávele  usted  la  ropa! 
Agust.    No  habérsela  laváo. 
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Fabiana.  ¡Y  plánchele  usted  la  ropa. 
Agust.    No  habérsela  plancháo. 

Remigio.  (Entre  la  puerta  y  Fabiana )  Vamos,  Fabiana,  ten  pruden- 
cia. (Tirando  de  ella.) 
Fabiana.  ¡Y  pa  que  le  fíen,  saque  usted  la  cara  por  él! 
Nast.     Pues  no  haber  sacáo  ná. 

Fabiana.  Deja  hombre;  que  ya  que  estas  señoras  reciben  en  sus 

salones,  yo  también  vengo  de  tertulia. 
Remigio.  (No  seas  así,  mujer.)  (Aparte.) 
Agust.    ¿Sí?  Pues  no  estamos  en  casa. 

Fabiana.  Pues  me  tién  que  oir;  pa  que  sepan  que  Remigio  está 
compro  metido  conmigo;  que  tenemos  arregláos  los  pa- 
peles y  que  por  Enero  corremos  la  primera  amones-  * 
tación. 

Agust.    La  correrán  ustedes  el  día  de  San  Antón. 
Nast.      Así  fuá  mañana:  aquí  maldita  la  falta  que  nos  hace  su 
Remigio. 

Fabiana.  Eso  digo  yo,  que  sería  avaricia;  ya  ve  usted,  como  á 
esa  le  gusta  to'o  el  regimiento,  la  tendrá  usted  que  ca- 
sar con  una  revista  de  comisario. 

Remigio.  Ahí  te  quedas.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Nast.  Lo  menos  creerá  usté  que  á  Remigio  le  damos  dulces 
pa  que  venga. 

Fabiana.  Usté...  ya  se  comprende  que  no  se  los  dará,  pero  esa... 
pué  que  sí. 

Carrero.  (Aparte.)  (¡Ya  tocan  á  fuego!) 

Agust.    Yo  lo  que  doy,  son  tortas  y  pan  pintáo. 

Nast.      Yo  bacalao  con  sartén  y  todo. 

Fabiana.  Merienda  completa.  Yo  doy  chuletas  y  leña. 

CARRERO.  (A  Fabiana.)  ¡Olé!  (Fabiana  deja  la  bandeja  sobre  la  cuna,  j  se 
agarra  con  Agustina.  La  seña  Nastasia  va  á  separarlas;  el  Carrero, 
con  igual  motivo,  deja  el  niño  encima  de  la  bandeja  con  la  ropa 
que  dejó  Fabiana  encima  de  la  cuna.)  ¡Ceñora!  ¡Ceñora!  ¡Hái- 
ga  prudiencia! 

Nast.      ¡Bautista!  ¡Bautista! 
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ESCENA  XVI 

DICHOS;  BAUTISTA  y  OROSIA,  por  la  derecha. 

Baut.      (Separándolas.)  ¿Qué  pasa  aquí? 

Orosia.  ¿Qué  alboroto  es  este? 

Baut.      ¿A  qué  viene  este  escándalo? 

Fabiana.  Eso  se  lo  pregunta  usté  á  la  alhaja  de  su  sobrina. 

Baut.      ¡Largo  de  aquí! 

Fabiana.  Sí  que  me  voy,  y  con  Remigio,  y  mañana  hablaré  con 
el  Capitán  de  su  escuadrón,  y  con  el  Comcndante,  y  con 
el  Teniente  Coronel,  y  con  el  Coronel. 

Agust.    ¡Y  cuénteselo  usted  al  Ministro  de  la  Guerra. 

Nast.      Y  al  profesor  vitirinario. 

Fabiana.  Y  queden  ustedes  mucho  con  Dios*.  (Agarra  rápidamente  la 
bandeja  y  vase  por  la  izquierda,  llevándose  el  niño.) 

Nast.      Total,  ná...  ¿Sabes  lo  que  ha  sido? 

Baut.  Cosas  de  mujeres,  que  me  tienen  sin  cuidado.  Ven, 
Orosia.  (La  lleva  delante  del  mostrador.)  Oye,  Carrero;  va- 
mos á  ver.  Niega  al  Carrero  que  saliste  anoche  por  la 
puerta  falsa  del  patio  pequeño. 

Orosia.   Ya  lo  creo  que  lo  niego,  como  que  es  mentira. 

Nast.     Tú  has  bebido  fuera  de  casa. 

Orosia.   Claro  que  sí,  y  se  trae  la  filosofía  y  letras. 

Baut.  ¿No  has  dicho  tú  que  mi  mujer  se  salió  por  la  puerta 
del  patio  pequeño? 

Carrero.  No  ceñor;  la  que  ha  pasáo  la  noche  fuera...  ha.sío  la 
cantinera. 

Baut.      ¿Y  quién  es  la  Cantinera  sino  mi  mujer? 

Carrero.  Poco  á  poco.  Yo  á  su  mujer  de  usted,  la  he  llamáo 
siempre  la  maestra.  La  Cantinera  que  salió  anoche  con 
la  manta  y  el  cinchuelo,  fué...  la  muía  de  varas  que  se 
llama  así;  como  otra  muía  se  llama  la  capitana,  otra  la 
coronela  y  otra  la  generala. 

Orosia.   ¿Lo  ves,  hombre,  lo  ves? 

Carrero.  Yo  no  tengo  la  curpa  de  que  se  pongan  á  las  muías 
nombres  der  armenaque. 
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Oaosu.   Si  cuando  no  quisiste  cenar,  ya  comprendí  que  te  ha- 
bía picao  alguna  mala  mosca. 
Nast.     Alguna  de  las  de  cuadra. 
Baut.      (Aparte.)  (¡Estoy  que  hirvo!) 

Nast.      ¡Miá  que  confundir  á  tu  mujer  con  la  muía  de  varas! 

Baut.     Y  que  me  quedo  con  unas  ganas  de  arrearle  á  uno... 

Nast.  Mejor  ocasión,  en  la  vida;  acaba  de  salir  uno  que  páice 
un  caballero,  y  con  el  achaque  de  dentista,  engancha 
soldáos  pal  banderín  y  se  nos  lleva  la  flor  del  regi- 
miento. 

Baut.     ¿Un  gancho  de  soldáos?  ¡Me  lo  como  vivo!  ¿Dónde  está? 

Carrero.  Ha  dio  pal  tersé  escuadrón. 

Baut.      (Al  Carrero.)  Trae  la  vara. 

Carrero.  (Dándole  la  vara.)  Expresiones  de  mi  parte. 

Nast.     Duro  con  £1. 

Baut.  Gracias  á  Dios  que  tengo  á  quién  poder  atizarle.  ¡Lo 
voy  á  brear!  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XVII 

DICHOS  menos  BAUTISTA 

ÜROSIA.    (A  Agustina,  después  de  mirar  la  cuna.)  ¡Agustina!  ¿Y  el  niño? 
Agust.    ¿No  está  en  la  cuna? 
Orosia.  No. 

Agust.    (Al  Carrero.)  ¿Dónde  has  dejado  el  niño? 
Carrero.  Cuando  la  bronca,  lo  dejé  en  la  cuna  pa  desenredarlas 
á  ustés. 

Orosia.   ¡Ay  Dios  mío!  ¡Si  aquí  no  está! 

Nast.     Lo  habrás  llevado  allá  dentro. 

Orosia.   Que  he  de  llevar,  si  lo  deji  aquí. 

Nast.      Vamos  á  mirar  mejor. 

Orosia.   ¡Hijo  de  mi  vida!  ¡Hijo  de  mis  entrañas! 

Nast.  No  te  apures  mujer.  Ya  parecerá.  (La  señá  Nastasia  y  Oro- 
sia se  v.an  por  la  derecha.) 

Agust.  ¡Dios  mío,  qué  desgracia!  ¿Estás  seguro  de  haberlo 
dejado  en  la  cuna? 
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Carrero.  ¿Y  tan  ceguro?  Ma  cuerdo  que  lo  tenía  ^n  este  brazo  y 
con  esta  otra  mano  comía  la  zardina;  digo,  como  no 
háiga  confundió  lo  remo  y  me  lo  háiga  comió  por 
equivocación...  pero  no  se  aflija  usted,  que  esto  niño 
recién  nacíos,  sor  er  demonio,  y  se  presentan  á  lo 
mejó  sin  saber  cómo. 


ESCENA  XVIII 

DICHOS;  EL  SEÑORITO  y  BAUTISTA .  Luego  OROSIA 
y  LA  SEÑA  NASTASIA 

Sen.  (Dentro.)  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Que  me  matan!  ¡Socorro!  (Sale  co- 
rriendo por  la  izquierda  y  se  echa  en  un  banco  de  la  derecha. 
Bautista  se  queda  en  la  puerta  blandiendo  lá  vara.)  ¡Protéjanme, 
que  me  matan! 

Baut.     Eche  usté  palante;  esto  no  es  nada  pa  lo  que  falta. 
Agust.    ¿Po  qué  le  pega  usté,  tío? 

Baut.  Ya  le  daré  yo,  venir  á  engañar  á  los  soldados  del  .re- 
gimiento. 

Carrero.  Ci  este  señorito  no  es  el  Gancho. 

Agust.  -Es  el  novio  de  la  hija  del  señor  Coronel. 

Baut.     (Aparte.)  (¡Buena  la  hemos  hecho!)  (Al  Señorito.)  Usted 

disimule  si  lo  he  tomáo  á  usted  por  otro.  , 
Sen.       Sí,  señor,  yo  hablo  con  la  señorita  Enriqueta  desde  el 

patio...  ¡Ay!  ¡Ay! 
Baut.      Me  duelen  á  mí  esos  palos,  más  que  si  los  hubiera  yo 

recibido. 

Sen/      Porque  se  opone  su  papá. 
Baut.     ¿Se  opone  el  señor  Coronel? 
Sen.       Sí  señor.  ¡Ay!  ¡Ay! 

Baut.     (Brusco.)  ¡Bueno,  bueno!  No  hay  porque  quejarse  tanto. 

Total,  seis  estacazos. 
Sen.        ¡Doce,  doce!  ¡Ay,  ay!  (El  Carrero  consuela  al  Señorito  y  le 

quita  la  americana  ó  chaquet.) 

Nast  } 

Orosia  í         mÍ0>  ^  desgracia!  (Sahendo  P°r  Ia  derecha.) 

3 
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Sen.       Gracias,  señoras. 

Baut.      ¡No  lloráis  poco!  Ni  que  este  señor  fuera  de  la  familia. 
Nast.     ¡Que  nos  han  quitado  al  niño  de  la  cuna! 
Orosia.  ¡A  nuestro  hijo! 
Baut.      ¡Redids!  ¿Quién? 

Orosia.  No  sabemos;  hemos  mirado  por  todas  partes. 
Agüst.    El  Carrero  es  el  último  que  lo  tuvo. 
Carrero.  Yo  lo  dejé  encunáo. 

Baut.  ¡Que  falta  mi  hijo  de  casa!  ¡Ese  es-  el  cuidado  que  te- 
néis! ¡Como  no  parezca,  pego  fuego  á  la  Cantina  y  á 
vosotras  dentro!  - 

ESCENA  XIX 

DICHOS;  CHANFAINA,  por  la  izquierda. 
Chanf.    ¡Aquí  está!  ¡Aquí  está! 

Ellas.  ¡Hijo!  ¡Hijo  de  mi  al...!  ¡Ah!  (Chanfaina  aparece  en  el  centro 
del  grupo  con  un  gato  en  alto  cogido  del  pescuezo,  y  que  acaba  de 
sacar  de  un  saco  de  lana  en  el  momento  en  que  se  vuelven  todos, 
y  lanzan  un  grito  de  espanto.  Pausa  corta.) 

Baut.      ¡Granuja!  ¡Pillo!  (torre  a  pegarle.) 

Chanf.  ¿No  me  dijo  usted  que  tragiera  el  gato  antes  del  toque 
de  silencio?  * 

Ellas.    ¡Ay  Dios  mío!  Nuestro  hijo. 

Carrero-  (Detiene  á  Bautista:)  Ya  sé  dónde  está  er  niño. 

Todos.  ¿Dónde? 

Carrero.  La  planchadora  se  lo  debe  haber  lleváo. 
Baut.     ¿La  planchadora? 
Carrero.  En  el  azafate  de  la  ropa. 

Agust.    Es  verdad;  ahora  recuerdo  que  dejó  la  bandeja  sobre 

la  cuua.  * 
Carrero.  Y  yo,  al  dejá  er  niño  cuando  la  custión... 
Nast.     Lo  pusiste  sobre  la  ropa  planchá. 
Carrero.  Cabal. 

Orosia.    ¡Corre  á  su  casa!  (A  Bautista.) 
Baut.      Voy  corriendo.  (Vase  por  la  izquierda.) 


—  3o  — 


Sen.       ¡Ay!  ¡Ay! 

Carrero.  (Al  Señorito.)  No  hay  que  quejarse  tanto,  ezo  no  é  na.  Pa 
palo,  lo  que  yo  arreo  á  la...  (Las  mujeres  en  la  puerta  izquier- 
da, casi  fuera,  llorando.  Agnstina  indica  explicar  cómo  han  pegado 
al  Señorito.)  muías  y  no  chistan.  Vengasté  conmigo  que 
le  voy  á  quitáj  lo  cardenal.  (Lo  lleva  detrás  del  mostrador.) 
Verá  usted  que  purpejo  tengo  pa  friega,  lo  mesmo  que 
un  ladrillo. ' 

Nast.     ¿Qué  vas  á  hacer? 

Carrero.  Dale  friegas. 

Nast.     Dáselas  con  aguardiente  del  bueno. 
Carrero.  ¿Pero  hay  de  eso  en  lá  Cantina,  seña  Nastasia? 
Orosia.  La  segunda  botella  de  la  derecha. 
Sen.       ¡Ay,  ay! 

Carrero.  No  cea  quejica,  y  quítese  los  pantalones.  (El  Carrero  se 
bebe  el  aguardiente  y  friega  al  Señorito,  que  habrá  hecho  ademán 
de  quitarse  los  pantalones  y  sentarse  detrás  del  mostrador.) 

Chanf.    Premita  Dios  que  parezca  el  crío,  porque  si  no... 

Nast.     ¿El  qué? 

Chanf.    Van  á  icir  que  nos  lo  himos  comió  los  de  la  banda. 

Nast.     Capaces  sois. 

BAUT.      (Saliendo  con  el  niño.)  ¡Ya  éstá  aquí! 

Ellas.    ;Hijo!  ¿Dónde  estaba? 

Baut.  En  el  cuarto  de  estandartes,  el  cabo  de  guardia,  al  sa- 
lir la  Fabiana,  la  registró  y  se  encontraron  con  el 
chico. 

Nast.      ¡Hi...  qué  rico!...  * 
Orosia.   No  me  volverá  á  suceder.  (Todos  se  dirigen  hacia  el  mostrador) 
Carrero.  ¡Eh!...  ¡Arto!...  ¡La  ceñoras  no  puen  pasá! 
Ellas.    ¿Por  qué? 

Carrero.  Porque  ete  ceñorito  etá  aquí...  de  cuarquié  manera. 
Baut.     ¿Y  tú,  qué  haces? 
Carrero.  Le  doy  friegas. 
Nast..     Bebiéndote  el  aguardiente,  pillastre. 
Carrero.  Cí,  ceñora;  pero...  aluego...  ¡já!  le  zuerto  er  vaho. 
Chanf.    Buenos  estacazos  le  ha  metió  usted,  maestro.  (Vase  por 
la  izquierda.) 


—  36  — 


Baut.     ¿De  cuidado? 

Carrero.  Particularmente  er  cardenal  que  tiene  en  la  taba,  (Rodi- 
lla.) y  otro  á  lo  largo  del  rosario,  (Espalda.)  hasta  el  hue- 
so palomo. 

Nast.     (A  Orosia.)  También  el  Carrero  sabe  de  merecina. 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS;  EL  QUINTO,  con  una  carta  por  la  izquierda. 

Quinto.  Cun  permiso. 
Baut.     ¿Qué  hay? 
Quinto.  Esta  carta. 
Baut.      Trae  aquí. 

Quinto.  Non  puede  ser,  dice  el  sobre:  «En  propias  manos»,  y 

es  para  la  señurita  Agustina. 
Agust.    ¿Para  mí? 

Quinto.  Sí,  señora.  Es  una  carta  diciéndola  á  usted  que  la  quie- 
ro cun  toda  mi  alma,  y  que  me  quieru  casar  con  usté, 
si  usté  me  curresponde,  y  comu  non  me  atrevu  á  de- 
círselu  de  palabra  purque  me  da  vergüenza  pur  la  ca- 
ra, se  lo  he  puestu  aquí  pur  escrito.  (Agustina  toma  la 
carta  y  lee.) 

Sen.       (Vestido.)  Queden  con  Dios.  (Vase.) 
Ellas.    Adiós,  señorito.  ~ 

Baut.  Y  vaya  usted  tranquilo...  que  no  eran  para  usted  esos 
estacazos. 

Agust.    ¡Ay!  ¡Qué  carta  tan  bien  escrita! 

Baut.     ¿A  que  la  Agustina  hace  caso  á  este  ton  Lo? 

Nast.     ¿Tonto?  Ese  es  de  los  que  llegan  á  general,  y  si  no... 

ésta.  (La  cabeza.) 
Orosia.  De  la  última  quinta;  constructor  de  carros. 
Nast.     Tendrán  pa  ir  tirando. 

Quinto.  Si  me  ha  de  decir  que  si,  me  da  la  contestación  pur  la 

mañana;  si  me  ha  de  decir  que  no,  pur  la  noche. 
Agust.    Ven  por  ella  al  toque  de  diana. 
Quinto.  (Aparte.)  ¡Que  me  contestará!  (Se  oye  tocar  á  silencio.) 


—  37  — 


Baüt.  Tocan  silencio,  á  dormir. 

Tengo  mujer,  niño  y  gato 
Nast.  Y  novio  pa  la  Agustina. 

(*A1  público.)  No  le  den  otro  mal  rato 

al  dueño  de  La  Cantina.  (Telón.) 


FIN  DEL  SAINETE 
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